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UN BUEN AUXILIAR 


Aunque otra cosa se crea por muchos, no son los 
obreros conscientes de sus intereses y del término que 
ha de tener el antagonismo social los únicos que traba- 
jan por la unión del Proletariado. Por más que no se 
den cuenta de ello, contribuyen á tan importante labor 
los mismos enemigos de la clase trabajadora, los que, 
sedientos de lucro y de beneficios, no piensan en nada 
más que en arrancar al obrero la mayor cantidad de tra- 
bajo por el más inferior de los salarios. 

al la burguesía misma, que calma los temorea que 
en sa ánimo producen las sacudidas sociales originadas 
por la extrema miseria con la idea de que los proletarios 
mo llegarán á unirse jamás, concurre de un modo pode- 
roso á la obra de su unión. 

Mucho sirven para alcanzar ésta el razonamiento y 
la persuasión ; pero en ocasiones no sirven menos ni de- 
jan de ejercer influencia extraordinaria las injusticias, 
atropellos y persecuciones, que unas veces por torpeza y 
otras por crueldad y ensañamiento lleva å cabo con fre- 
cuencia la burguesia. El espiritu de clase, la necesidad 
do la unión, jamás se manifiestan tan vivos entre los 
trabajadores como cuando la clase patronal ó los encar- 
podos de sostenerla irritan su sentimiento con un acto 

e despotismo. La ingerencia de las autoridades en una 
huelga—ingerencia que generalmente es favorable å los 
tronos;—la unión de éstos para obligar por el hambre 
los obreros á aceptar la reducción de sus salarios; el 
despido de una fábrica de los trabajadores que más se 
cuidan de los intereses de su clase; el encarcelamiento 
de huelguistas; las condenas que los tribunales imponen 
à los que consideran directores de las huelgas, cualquie- 
ra do estos hechos tiene 4 veces más virtud para reve- 
lar å los obreros el interés común que los une y para 
aproximarlos unos á otros, que un buen discurso donde 
ke desarrollara la idea de la unión. 

Es más; las persecuciones de la burguesía no sólo 
suelen producir estos efectes, sino que llegan hasta å 
hacer olvidar ciertas diferencias de escuela que dividen 
á los trabajadores y á presentar á éstos confundidos en 
un alto sentimiento de clase. 

Lo ocurrido recientemente en Barcelona con motivo 
de la huelga de los albañiles pruébalo de un modo elo- 
cuente. 

Aunque,.todos los periódicos obreros de España aspi- 
ran á romper las cadenas con que la burguesia oprime á 
los proletarios, su opinión respecto á la forma y los me- 
dios de efectuar tan trascendental acontecimiento varia. 
Sin embargo, ha bastado que la burguesía, representada 
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por un gobernador, algunos jueces y varias docenas de 
polizontes, haya cometido la arbitrariedad de encarcelar 
y tratar inicuamente á cierto número de proletarios, para 
que dichos precios, sintiéndose mortificados y heridos 
por la prisión de aquellos compañeros, dejen á un lado 
las diferencias que los separan, y cual si no tuvieran más 
que un solo corazón y un solo cerebro, lancen contra los 
verdugos de los trabajadores todo el odio y el desprecio 
que les inspiran, y luchen con noble emulación por acu- 
dir en auxilio de las victimas, 

No hay duda alguna; la actitud de los periódicos obre- 
ros ante el atropello cometido por las autoridades de 
Barcelona con los huelguistas albañiles es una demos- 
tración clarísima de que, cualesquiera que sean las ideas 
que sustenten las distintas agrupaciones obreras, no po: 

rá en adelante la burguesía perseguir ni maltratar á 
ningún hijo del trabajo sin que surja inmediatamente, 
viva y enérgica, una formidable protesta ó una fiera ac- 
titud de todo el Proletariudo, 

Por mucho, pues, que forcejee la burguesia para des- 
embarazarse de las fuerzas obreras que minan su impe- 
rio y ponen al descubierto su inutilidad social cómo clase, 
no conseguirá nada. Asi como al desarrollar su existen- 
cia desarrolló los elementos proletarios que, según la 
acertada expresión de Marx, han de ser sus sepultureros; 
asi como al matar la pequeña industria, dando vida á los 
grandes talleres y las grandes fábricas, creó las primeras 
condiciones para que los obreros se enfendieran y aso- 
ciaran por oficios; asi como acaparando todos los instru- 
mentos de producción ha convertido en esclavos suyos á 
todos los que carecen de aquéllos, haciendo comprender 
å los proletarios que su libertad, eu emancipación sólo 
será un hecho cuando dichos instrumentos sean propie- 
dad de todos; del mismo modo la burguesia, con sus 
brutales atentados contra la clase obrera y sus insensa- 
tas persecuciones, logrará solamente, borrando las dife- 
rencias que aun separan á unos trabajadores de otros, 
dar al Proletariado la unidad y cohesión que necesita 
para quitarle á ella la existencia como clase social y po- 
ner fin de este modo á la injusta cuanto irritante des- 
igualdad que hoy existe. 

Podrá, pues, la burguesia perseguir á los trabajado. 
res, sobre todo á aquellos que se consagren á acelerar el 
momento de su caida; pero al obrar asi no será dueña 
de evitar que la ola que ha de cris eo la ola socialista, 
sea cada vez más formidable. No hay camino de salva- 
ción para la clase improductiva: cualquiera que sea el 
que giga ha de conducirle forzosamente å la muerte. 


LA DECADENCIA DE BISMARCK 


Nuestro colega el Sozialdemokrat, órgano del partido 
socialista alemán, publica las siguientes acertadas obser- 
vaciones: 

«Cuando los charlatanes politicos å no politicos están 
cerca de su caida, puede observarse, por lo reguiar, que 
cometen las faltas måg enormes y groseras. Tuvimos un 
ejemplo de este fenómeno en el héroe de Sedán, y ahora 
so manifiesta de un modo todavía más elocuente en los 
actos politicos de M. de Bismarck, alumno de Bonaparte. 

»De algún tiempo acá Jas estupideces del canciller 
de Alemania ge acumulan de una manera casi incom- 
prensible, pero sumamente consoladora para. Bus ene- 
migos. 

Sin embargo, no habia cometido hasta ahora el 
hombre de Estado «genialo una torpeza tan grosera y 
absurda como su participación en la conspiración rusa 
contra el principe de Bulgária y su actitud en vista del 
mal éxito de la conspiración. 

»M. de Bismarck ha ido todavia más lejos que Ol- 
nisilz. » 

Es indudable que Bismarck ha retrocedido ante Ru- 
sia para hacer frente á Francia. 


o 


El largo catálogo de las armonias de los partidos 
burgueses de nuestro país acaba de enriquecerse con una 
nueva página. i 

Unos trescientos soldados de diferentes armas atrave- 
garon la corte gritando ¡viva la República! ¡viva Salme- 
ron!, en medio de la indiferoncia ó cuando más la cu- 
riosidad de sus habitantes. 

El carácter exclusivamente militar de la fracasada 
intentona ha revelado el propósito decidido de prescin- 
dir de los elementos populares, porque quizá se com- 
prende que hoy ya las aspiraciones de las masas siguen 
rumbos diferentes de aquellos que en tiempos no leja- 
nos las arrastraban å ser carne de cañon dé enemigos de 
su clase, accidentalmente disfrazados de protectores y 
amigos. . 

La clase obrera, sin dejar de estimar en lo que valen 
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las gradaciones que en el derecho político representan 
unos y otros partidos burgueses, realizan un progreso al 
no prodigar su sangre en luchas donde se ventilan inte- 
reses que no son los suyos, y hace perfectamente en ro- 
servar su potente esfuerzo para aquellos combates en que 
su causa pueda obtener beneficios positivos 6 en cuya 
victoria final alcance como glorioso trofeo su emanci- 
pación completa. 

De ahí que pronunciamientos burgueses militares 
como el último revistan un carácter mezquino, diferen= 
ciándose de aquellos en que la fe y el heroismo popula- 
res, siquiera torpemente engañados, hallaban entusiasta 
resonancia en cuantos rinden culto å las ideas progre- 
sivas, 


En corroboración de lus excelentes resultados obteni- 
dos en pro de nuestros ideales en la última Conferencia 
obrera internacional, resultados que nos participó á su 
tiempo nuestro corresponsal en Paris, publicamos la si- 
guiente comunicación de la Federación socialista revo- 
lucionaria del Centro, del Partido obrero francés: 

«En su sesión del 7 de septiambre, el Consejo local de 
la Aglomeración parisiense ha decidido por unanimidad 
dirigir las más sinceras felicitaciones á los delegados ex- 
tranjeros cuya intervención en la Conferencia interna- 
cional ha ejercido un poderoso influjo en el triunfo de 
las soluciones socialistas. 

»La Aglomeración parisiense tiene una verdadera ta- 
tisfacción en proclamar una vez más la conformidad 
absoluta que existe entre el Partido obrero francés, tal 
como lo han constituido sus Congresos nacionaleg de 
Marsella, del Havre, de Rouen y de Roubaix, y los par- 
tidos socialistas de Alemania, de Bélgica, de Suecia, de 
Austria-Hungría y de Australia. 

»Esta comunidad de fines y de medios, que se ha afir- 
mado tan solemnemente, desde el 21 al 29 de agosto, en 
la cuestión capital de una legislación internacional del 
trabajo, y de cuya comunidad se han separado solamen- 
te los delegados «sin mandato» de las Trades' Unions de 
Inglaterra, es la prenda más segura del próximo triunfo 
de los proletarios unidos contra la burguesia dividida. 

»El Consejo decide además que se enviará copia sepa- 
rada de la presente deliberación á los ciudadados Grim- 
pe (por la Democracia socialista alemana); Rackow (por 
el Club de los trabajadores comunistas de Londres); An- 
seele, C. de Paepe y Bertrand (por el Partido obrero 
belga); Muller (por los tipógrafos de EN 
Palmgren (por la Federación socialista democrática de 
Suecial, y Norton (por la Federación del Sur y de la 
Nueva- Gales, Australia), A 

»Por la Aglomeración parisiense. — El Secretario, 
HENRY.» o 





El Obrero, ó lo que sea, de Mataró, que venia apas 
rentando, con las preguntas que nos dirigia, deseo de co- 
nocer y de que conocieran otros los lundamentos de nues- 
tro Partido, ha concluido por presentarse tal cual es, un 
enemigo rastrero de las ideas que profesamog, 

Tomando por pretexto la respuesta que le dimos hace 
ires números de que, más que aprender, quería buscar 
diferencias donde no las encontraría, y á vueltas de que- 
rer presentarse como un hombre recto y amante de la 
verdad, á quien no se ha contestado con razones, lanza 
contra nosotros, desde las columnas de El Nuevo Ideal, 
de Mataró, toda clase de reticencias y conceptos insidio- 
sos. No contento con hablar de Mesias que prometiendo 
paraisos «han explotado en todos sentidos, como jefes ó 
directores unos, como secretarios ò administradores otros, 
viviendo á costa de todos nosotros, convirtiéndose luego, 
no en burgueses, sino en orgullosos aristócratas», llegy 
á esturapar aste injurioso parrafu; 

«Si en Italia un Félix Cavallotti dijo que el Partido 
Obrero estaba vendido á la policia, no falta aqui y en 
todas partes quien dice olrus cosas, llegando á suponer 

ue nadie como los jesuitas sabe formar planes para 
een å los que estaban unidos por un fin común.» 

Seguros de que tan ruines ataques y tan bajas calum- 
nias no han de perjudicar en nada á nuestro Partido, 
antes al contrario, han de servirle de excelente abono, 
no hemos de ponerles el más ligero correctivo; pero Bi 
hemos de manifestar que los individuos que, no ahora, 
sino antes de tener lugar la controversia de Mataró, ca- 
lificaban å los hombres del Partido Obrero de agentes de 
los jesuitas, eran republicanos rre y que el indi- 
viduo que se esconde tras el pseudónimo de Un obrero 
es uno de esos republicanos, que no puede perdonar á 
los socialistas hayan logrado en Mataró con su propa- 
ganda separar de las filas de aquel partido å muchos 
trabajadores que hoy militan en el Partido Obrero. 

Cuando los monárquicos carecian de razones para 
atacar 4 los republicanos, los insultaban y calumniaban; 
hoy los republicanos hacen con los socialistas lo que en 
otro tiempo hacían con ellos sus congéneres de la bur- 
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guesia. El sintoma es bueno: significa que no hay razo- 
nes para combatir las ideas de nuestro Partido, y, por lo 
tanto, que éste se halla en camino de triunfar. 





El Estado burgués, representación genuina de una 
clase social, no sólo atiende y remunera å sus servido- 
res, sino que también lo hace con los supervivientes de 
éstos: testigo de ello el considerable presupuesto de cla- 
508 Pasivas. . 

Por eso no nos extraña que el Gobierno de la Repú- 
blica de Chile, que es burgués «omo el de cualquier Mo- 
narquía, acabe de votar una pensión de 6.000 duros anua- 
les para la víuda del viccalmirante D. Patricio Lynch. 

En cambio, å los trabajadores y sus familias, cuando 
ya no son materia explotable para nutrir 4 esas sangui- 
Juelas, se las invita á que filosóficamente se mueran de 
hambre, ó cuando más ae les brinda con la bazofia de la 
caridad, esa hoja de parra con que se pretende ocultar 
las vergüenzas de la actual sociedad. 


El periódico anarquista de Barcelona Ef Condenado, 
con objeto de atacar å nuestro Partido, niega que na~ 
die haya atribuido á éste la explosión ocurrida en el Fo- 
mento del Trabajo Nacional, y toma además de El Nuevo 
Ideal, de Mataró, periódico burgués, parte del escrito á 
que en otro lugar nos referimos, y Cuyo fin principal es 
injuriar al Partido Socialista Ubrero. e 

Lo mismo que dijimos á la Bandera Social hace al- 
gunos números hemos de decir al semanario barcelonés. 
No seria para nosotros tarea dificil responder victoriosa- 
mente å las apreciaciones y juicios que hace respecto á 
nuestro Partido; pero considerando que nuestro deber 
hoy es emplear las columnas de EL SociaLista en defen- 
der å la clase obrera y combatir å la clase que la explota, 
6 sea al enemigo común de todos los asalariados, no he- 
mos de seguir en su camino á El Condenarlo. 

Nosotros no somos revolucionarios á la manera que 
el colega barcelonés, el cual, å más de felicitar å los pe- 
riodistas burgueses italianos que vinieron á España poco 
ha, y entre los cuales se hallaba un detractor de los obre- 
ros socialistas de Italia, ataca à nuestro Partido, com- 
puesto en su inmensa mayoria de trabajadores, valién- 
dose de “escritos injuriosos publicados contra él en pe- 
riódicos burgueses. d 

Cuanto á la negativa de que nadie ha atribuido al 
Partido Obrero la explosión ocurrida en el Fomento del 
Trabajo Nacional, lea E! Condenado la prensa de Madrid 
de la semana en que tuvo lugar aquel hecho y se con- 
vencerá do que rendimos más culto á la verdad de la 
que él ha rendido desmintiéndonos. 

Por último, y puesto que el periódico anarquista es 
de carácter humoristico, debieros decirle que, en efecto, 
ha sido una buena humorada atacar al Partido Obrero 
en el momento en que la huelga de los albañiles de Bar- 
celona ha hecho que todos los periódicos socialistas ha- 
yan dado el bello espectáculo de mostrarse unánimes en 
mantener la solidaridad obrera enfrente de la burguesia 
y sus servidores. 

`  ¡Oh, con qué sinceridad y buenos deseos trabajan al- 
gunos por la unión de la clase trabajadora! 


En el número próximo publicaremos la circular que 
nos ha dirigido la Comisión interina de las ocho horas, 
residente en Barcelona, acompañándola con el juicio que 
nos merece la campaña que piensan llevar á cabo las Bo- 
ciedados å quienes dicha Comisión representa. 


Periódicos recibidos y con los cuales hemos estable- 
cido el cambio: 

Boletin de la Sociedad del Arte de Imprimir de Bil- 
bao, órgano de la Asociación del mismo nombre; El 
Obrero, semanario republicano que se publica en esta 
capital, y el Workmen's Advocate, semanario socialista 
que ve la luz pública en New Haven, Connecticut (Es- 
tados Unidos). 

También hemos recibido un ejemplar del libro Las 
erisis monetarias, bursátiles, mercantiles é industriales 
(conferencias dadas en el Ateneo Barcelonés por D. Juan 
Tutau), á las que precede un prólogo de D. Francisco 
Pi y Margall. 

Agradecemos å su editor, Sr. Ullastres, la atención 
que nos ha dispensado. 


CARTA DE FRANCIA 


París, 18 de septiembre de 1886. 


A pesar de las múltiples y graves cuestiones que agi- 
tan en este momento la opinión—cuestión parlamentaria, 
cuestión del Tonkin, cuestión de Oriente—la cuestión 
social ocupa un lugar de preferencia entre las preocupa- 
ciones de la clase gobernante, y es que en la hora de la 
agonia un rayo de inteligencia suele iluminar los cere- 
bros más oscurecidos. Todo el mundo se afana por re- 
solver å su modo la pavorosa cuestión, y estas soluciones 
son diversas, desde las más brutales é inhumanas hasta 
las más hipócritas y anodinas. 

Merece particular mención, entre las primeras, la que 
propone un periódico militar muy autorizado, La France 

ilitaire, que pasa por órgano del actual ministro de la 
Guerra, del famoso general Boulanger. 

«La cuestión social — dice el periódico oficioso — no 
tiene más que una solución posible, y aun podríamos 
añadir, la única sohición apelecible: LA GUERRA.» 

O, en términos más claros: enviar los obreros á la 
matanza, para no tener que mantenerlos. 

Y el ico que sostiene esta infame teoria es ór- 
gano del militarismo republicano radical. 


* 
** 


La mayoría de la prensa burguesa, no sabiendo å qué 
santo encomendarse, resucita el antiguo y gastado re- 
cursh de la cooperación, 

Sucede con ciertas ess sociales lo que Con esos 
remédios universales é infalibles onizados por el 
charlatanismo medical: después de haber dado, por de- 
cirlo asi, la vuelta al mundo y demostrado claramente 
su completa ineficia, y å veces su nocividad, desaparecen 
de la farmacopea social $ terapéutica por algún tiempo, 
para reaparecer cuando todo el mundo los creia olvida- 
dos ó inútiles para el servicio. 

No so habla actualmento de otra cosa que de coope- 
ración; y no sólo de la cooperación de consumo, favora- 
blə en ei fondo å los intereses capitalistas, sino de la co- 
operación de producción, condenada por la experiencia 
y por el socialismo cientifico. A pesar de los progresos 
de nuestro socialismo, å pesar de las declaraciones eate- 
góricas de los Congresos de Marsella, del Havre, de 
Rouen y de Roubaix, yue han abierto al fin los ojos del 
Proletariado francés, los «proteclorea de las masas labo- 
riosas», los que «se interesan por el mejoramiento de su 
suerte», se obstinan en emplear con los asalariados que 
se quejan de su miseria creciente el mismo lenguaje que 
empleaban diez años ha. 

« Os quejáis — les dicen — y no sin motivo, de que 
mientras más trabajáis, mayor es vuestra miseria, por- 
que trabajáis para un patrón. Pues bien, nada más fácil: 
trabajad para vosotros mismos, sed vuestros propios pa- 
tronos. Constituid Sociedades cooperativas de produc- 
ción (ahora se llaman Sindicatos), en las cuales, como el 
elemento frabajo y el elemento capital procederán de 
las mismas personas, dejarán en manos de esas personas 
el producto integro, sin pérdidas ni intereses de ninguna 
especie. » 

Los farsantes que asi discurren se forjan, sin duda, 
la ilusión de que el obrero, que no poseo más que sus 
brazos y á quien se le aconseja que asocie esos brazos á 
un capital ausente, va á prestarse, comu en otro tiempo, 
å esa farsa sangrienta, una de las más colosales de oste 
siglo. 

Y hay que suponer que asi lo creen, puesto que, en 
la persona del ingeniero M. Laur, célebre por su inter- 
vención en la huelga de Decazeville, intentan poner en 
juego una vez más esta panacea adormecedora de la co- 
operación. El ingeniero y diputado Laur, cuyos planes 
conciliatorios entre los mineros y la Compañia del Avey- 
rón tuvieron los deplorables resultados que todos re- 
cuerdan, sigue en sus trece, ò por mejor decir, en su 
furor de charlatanismo. Nuevo doctor Duleamara, se em- 
peña en convencer å todo el mundo de Ja infalibilidad 
de su elixir. 

¿Qué pedían los mineros en huelga del departamento 
del Aveyrón? Una cosa tan sencilla como justa: que, su- 
puesto que la Compañia abandonaba la explotución de 
las minas so pretexto de que esta explotación le ocasio- 
naba más bien pérdidas que bene(icios, y exponía asi 
loz pozos á una destrucción inevitable, el Estado debia 
incautarse de la propiedad de aquellas minas y explotar- 
las socialmente, es decir, por medio de los trabajadores 
asociados. 

Perfectamente—contesta Laur-Dulcamara, y hacién- 
dose el desentendido sobre cl fondo de la cuestión, ó sea 
sobre la reivindicación por la sociedad entera—y no por 
un grupo ó Sindicato—de la propiedad minera, traslada 
sus bártulos del departamento del Aveyrón al del Loira, 
su país electoral, y obtiene de la Compañía de Rive-de- 
Gier la concesión gratuita de doce minas abandonadas 
y en parte inundadas, las cuales pone «desde hoy» å 
disposición de un Sindicato que se constituirá á este lin 
y que deberá explotarlas sin capitales. 

Come es natural, toda la turba burguesa, sin distin- 
ción de oportunistas y radicales, aplaude entusiasmada 
la idea de M. Laur, que titula con énfasis «un gran ex- 
perimento», «el ensayo de la doctrina socialista». 

En vano nuestros órganos en la prensa les gritan 
que el socialismo no tiene nada que ver con las «doce 
minas concedidas á los mineros» de Rive-de-Gier, con- 
cesión que repudia con todas sus fuerzas, porque el so- 
cialismo no ha tenido jamás la pretensión estúpida de 
que se pudiése > o sin q ma en el estado pre- 
sente de la sociedad. En vano hacen: valer el hecho de 
que gi el trabajo bastase por si solo, hace ya mucho 
tiempo que los trabajadores estarían emancipados, mien- 
tras que su emancipación dependo—como lo proclaman 
los socialistas un dia y otro—de la socialización de todo 
el capital existente, El de su reunión en manos de la na- 
E ó de la sociedad, al factor trabajo igualmente socia- 

izado. 

La jauria capitalista continúa manifestando su con- 
tanto y, lo que es menos prudente, las pérfidas intencio- 
nes que se ocultan tras el famoso «ensayo». 

A la hora esta se ignora si el nuevo profeta de la 
cooperación ba encontrado número suficiente de traba- 
jadores que participen de su fe para formar el Sindicato 
que ha de servir como de anima vilis al experimento. 
Pero supongamos que los encuentra, y que, por una ca- 
sualidad extraordinaria, el ensayo sale bien. ¿Qué se nos 
probará con esto? Lo que está demostrado hace muchi- 
simo tiempo, lo que nadie ignora, como no sean los in- 
teresados, á saber: que los accionistas no son indispen- 
sables á la producción minera. 

Y, en cambio, si la tentativa fracasa—como fracasa- 
rá— ¡qué arma para la mala fe de nuestros adversarios] 
Ya me parece oir el coro de los explotadores y de los 
plumiferos que asalarian: «; Ah, señores obreros! ¿Creiais 
poder prescindir de nuestra dirección? —¿De qué sir- 
ven los capitalistas? —decíais.—Nosotros solos nos baz- 
tamos.—Pues bien, os hemos dejado el campo libre. ¿Y 
qué habéis sacado, á costa de los mayores esfuerzos? $ 
siquiera el salario que antes ganabais. Confesad, pues, 
vuestra irremediable incapacidad, corroborada por los 
hechos, y dad gracias á estos generosos é inteligentes 
patronos que consienten en emplearos de cuando en 
cuando para que podáig vivir, siempre que el estado de 


loz negocios lo permita y que no puedan reemplazar 
vuestros brazos con las máquinas. » 

Seria el triunfo la apotedhls del orden burgués, pro- 
clamado como el mejor y cono el único posible, 
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Y å los que pudiesen abrigar la menor duda sobre 
este resultado fatal, el Temps se encarga de desilusio- 
narlos. 

«No—exclama este autorizado órgano de la burguesia 
[rancesa;—el ensayo que va å hacerse probablemente en 
Itive-do-Gier no es otra cosa que la sustitución de un 
Sindicato obrero á una Sociedad de capitalistas para la 
dirección y la explotación de una mina. Si ol experi- 
mento sale bien, los Sindicatos obreros adquirirán nueva 
confianza on su propia iniciativa; se orientarán hacia la 
posesión del capital necosario y desarrollarán toda su 
energía en el molde de la sociedad existente, haciendo 
consistir su ambición en adaptarla å sus necesidades en 
vez de destruirla. Mas sl, por el contrario, la pruaba de 
Rive-de-Gier fracasa, los que la hayan intentado le de- 
berán nociones más exactas sobre las condiciones de la 
producción y del cambio, sobre las leyes del trabajo y 
sobre la verdadera naturaleza del valor. Muchas vendas 
caerán entonces de los ojos, y como no hay nada que val- 
ga lo que la demostración de los hechos, la lección que 
se prepara será tal vez severa, pero no será infecunda. 

» Y para que esta lección que se prepara — que ellos 
preparan, deberia haber dicho, å ser más franco, el ór- 
gano hurguós—sea tan segura y pronta como severa, el 
Temps se opone con toda su energía å que «sea falseada 
por medio de una intervención del Estado.» «La colectie 
vidad —añade—no tiano que subvencionar ni garantie 
las empresas particulares; no se pueden pedir sacrificios 
á los contribuyentes para favorecer un interés privado; 
los impuestos sólo son aplicables å los servicios pů- 
blicos,» 

Sobre lodo cuando los intereses que se trata de fa- 
vorecer son intereses obreros; pues, por lo demás, al 
Temps no ignora que ese mismo Estado, «que no debe 
nada å nadie», ha subvencionado con miles de millones 
empresas particulares como las Compañias de ferroca- 
rrilos, las Compañías marítimas de Freycinet, Pereire y 
otras, å los fabricantes de azúcar, á la marina mercante, 
etc., ele. 

Pero ¿á qué cansarse? La burguesia, que ha perdido 
hace mucho tiempo la noción de lo justo, va perdiendo 
hasta el pudor, y miente con el descaro de verdaderos 
sacamuelae. Como lo acaba de proclamar uno de sugs 
más ilustres representantes—el conde de Paris—en una 
conversación particular, que está siendo objeto de los ca- 
mentarios de toda la prensa, «la política ən nuestros 
tiempos es una cuestión de cuartos, y nada mày.» 

* 
* xk 

La huelga de Vierzon continúa su curso; los huel- 
guistas, á pesar de las dificultades de todo género con 
que luchan, no están dispuestos à ceder. 

Las revelaciones importantisimas hechas por el Cri 
du Peuple sobre las verdaderas causas de la huelga, ó 
sea sobre los robos escandalosos cometidos por los fun- 
dadores y administradores de la «Sociedad francesa de 
material agricola», en detrimento de los pequeños accio- 
nistas, no han sido desmentidos hasta ahora. La prensa, 
sin distinción de colores, guarda ol silencio más profun- 
do sobre esta nueva hazaña del bandolerismo capitalista. 

Queda, pues, demostrado, con guarismos, que las 
reducciones de salerios, las economias y los despidos de 
obreros que han provocado el conflicto actual no reco- 
nocían por origen la situación precaria de aquel estable- 
cimiento, sino la necesidad de esquivar responsabilida» 
des legales. 


P. D. Acerca del estado en que se encuentra å últi- 
ma hora el famoso proyecto del más famoso M. Laur, 
mi amigo y compañero Julio Guesde ha recibido de 
Saint-Etienne, con fecha 14 de septiembre, la siguiente 
carta: 

«Tiene mucha razón en desconfiar de la tentativa del 
diputado Laur, que hace tanto ruido en la prensa de al- 
gunos días á esta parte. Esta tentativa es una farsa gro- 
sera. Las concesiones que se trata de entregar á los mi- 
neros están agotadas, y distan muchisimo de contener el 
millón y trescientas mil toneladas de carbón que al di- 
putado Laur declara descaradamento que existen, Es de 
sentido común que ninguna Compañia habria abando- 
nado jamás semejantes recursos. Pero los cálculos y 
evaluaciones del ingeniero Laur sorprenden poco en 
este pais. La absoluta incapacidad de este ingeniero en 
materia de minas es legendaria en Saint-Etienne. Los 
ejemplos de esta incapacidad abundan. 

»Pero hay más. En el caso presente el diputado Laur 
engaña å sabíenda y sin pudor å los mineros haciéndo= 
les creer que la Compañia de Rive-de-Gier va å entre- 
garles las concesiones prometidas. La carta de la Com- 
pañía establece todo género de reservas. Y la razón es 
obvia: no hay nadie en el departamento del Loira que 
no sepa que las concesiones ofrecidas por la Compañia 
de Rive-de-Gier están hipotecadas y que, por consecuen- 
cia, esta Compañía no puede enajenarlas en la actuali- 
dad. Al prometerlas á Jos mineros Ja Compañia se pro- 
pone sencillamente ganar tiempo. Dentro de unos cuan- 
tos meses echará de ver que Bu promesa no es válida y 
expulsará á los mineros, á quienes habrá permitido abrir 
pozos en sus propiedades, de cuyas obras, hechas å cos- 
ta de estos mineros, se aprovechará después la Compa- 
ñia. El diputado Laur favorece en todo esto los intereses 
de la Compañia, de quien es cómplice. Puede anunciar, 
desde ahora, que esta criminal aventura tendrá el des- 
enlace que le indico, y no insistirá nunca demasiado en 
aconsejar á los obreros que desconfien del lazo que les 
tienden.» 
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CARTA DE SUECIA 


De nuestro querido colega Le Socialiste, de Paris, 
tomamos la interesante carta que sigue, y que confirma, 
ampliándolo, lo expuesto en la Conferencia obrera in- 
ternacional por el ciudadano Palmgren acerca de la si- 
tuación del Partido Socialista sueco: 

«Stokolmo, 1.” de septiembre de 1886. 

El movimiento obrero, å despecho de la reacción 
coligada, se extiende de dia en día é invade hasta los 
paises donde hace pocos años no había hecho todavia 
gu aparición. 

Uno de los países en que el movimiento obrero es de 
focha muy reciente es Suecia. No hace más de cinco å 
seis años que las ideas socialistas penetraron en este 
pais merced å la incansable propaganda de un sastre 

lamado Palm. Excuso decir que los primeros pasos fue- 
ron muy difíciles. El obrero Palm fundó un periódico, 
que duró poco tiempo por falta de lectores. Las Socie- 
dades obreras existentes, haciendo coro å la glasu media 
democrática, se declararon todas, con gran contenta. 
miento de sus protectores radicales, contra «las ideas 
extranjeras, que no pueden hallar un terreno favorable 
en Suetia, merced á la armonia entre el capital y el tra- 
bajo». 

A en unos cuantos años la situación se ha trans- 
formado por completo, y Suecia ha tenido que entrar 
forzosamente en el círculo de la producción industrial 
con todas sus consecuencias—largas jornadas de trabajo, 
salarios insuficientes, reemplazo de los obreros de fábri- 
cas por sus mujeres y sus hijos; —todo lo cual convenció 
en breve al trabajador sueco que su interés era contrariv 
al interés del partido democrático burgués. Las Asocia- 
ciones obreras de las grandes poblaciones, compuestas 
en parte de individuos que habian trabajado en Alema- 
nia y en Dinamarca, y habían aprendido en aquellos 
paises lo que es el socialismo, se pronunciaron por Palm 
y su propaganda, Roto así el circulo radical, aquellas 
Asociaciones derramaron rápidamente su «veneno» por 
todo el país. 

Y en la actualidad puede afirmarse que logs obreros 
suecos, €n general, no son ya hostiles al socialismo, y 
que los de las grandes ciudades, en particular, son sus 
más fervientes adeptos. 

Como era natural, las clases. dominantes se han alar- 
mado, y han dado principio å las persecuciones contra 
los socialistas. Un corresponsal de la Gazette de Cologne, 
ocupándose de la situación actual de Suecia, escribe: 

«El movimiento socialista adquiere proporciones aiar- 
mantes. Desde 1884 las ideas socialistas fueron introdu- 
cidas por apóstoles dinamarqueses y alemanes, y á la 
hora presente la mayoría de los obreros suecos ha 
adoptado estas ideas. La agitación socialista ha produ- 
cido ya varias huelgas en diferentes puntos del país, á 
cuyas huelgas los fabricantes han contestado, como en 
Gothenburgo, con lock-outs (despido de los obreros y 
clausura de los talleres). Estos lock-outs ofrecen å log 
agitadores socialistas ocasiones favorables para atacar 
al capitalismo. Al ocurrir el lockh-óuts de Gothenburgo, 
dió varias reuniones en la plaza pública, en cuyas re- 
uniones se trató principalmente de la desproporción en 
los beneficios del capital y los del trabajo, y del influjo 
nefasto do las máquinas en la situación delos obreros. 

»En otra reunión, un orador dividió la sociedad actual 
en tres clases: obreros, mendigos y ladrones. Los «ladro- 
nes» gon los patronos y los fabricantes. La sociedad del 
porvenir se compondrá de dos categorias de hombres: de 
los que pueden y quieren trabajar, y de los que, por de- 
fecto corporal ó por la edad, ss hallan imposibilitados de 
desempeñar un trabajo cualquiera, y que serán mante- 
nidos H expensas de la sociedad. 

» Como se ve, exclama el corresponsal, los socialis- 
las suecos no ceden en nada å los socialistas alemanes ó 
dinamarqueses.» - 

Ya los patronos y fabricantes suecos se han unido 
para hacer la guerra á la organización socialista. En mu- 
chos pueblos, la Municipalidad ha discutido las medidas 
gue había que adoptar contra los socialistas «para defen- 
der la vida de Jos burgueses». El Ayuntamiento de Hel- 

-Sing-Fung ha resuelto que todo habitante de la localidad 
que ceda su casa á los socialistas para una reunión pú- 
blica será penado con una multa de 250 francos. Se es- 
pera que otros Ayuntamientos seguirán tan saludable 
ejemplo, y que ge logrará de este modo acabar con el 
movimiento socialista. «Ya es hora—dicen los burgue- 
ses—de hacer algo para atajar este movimiento; de lo 
contrario, el pais va á caer en manos de los «reparti- 
dores. » 

Pero estos «repartidores»—que entre paréntesis ña 
proponen realizar lo contrario del «reparto»—no ge arre- 
dran por tan poco, y han celebrado oil pasado mes un 
Congreso en Oerebro. Más de 70 Sociedades suecas en- 
viaron sua delegados á este Congréso nacional, y laz ro- 
soluciones adoptadas revelan que «el veneno socialista» 
ha penetrado profundamente on las masas Obreras del 
paie, «Hay que obrar con rapidez, dicen, naturalmente, 

os órganos de la burguesía, si queremos librarnos de 
este virua.» Pero la Dimars de diputados, compuesta en 
su mayoria de campesinos demócratas, no votará nunca, 
ò votará difícilmente, una ley excepcional contra los so- 
cialistas. 

A tal punto hemos llegado en nuestro democrático 
país. Apenas comenzado el movimiento, cuando la bur- 
guesía se pone å gritar con todas sus fuerzas: «¡Fuegol 
jwocorro! Vengan pronto leyes excepciones contra los 
obreros; es el único medio de combatir el socialismo. » 

¿Mas, por ventura, las clases gobernantes de todos los 
paises no repiten todos los días la misma canción, sin 
podar atajar el movimiento socialista, que aumenta dia- 
riamente y que acabará por arrastrarlag en su corriente 

avasalladora?—A. NoRDENFIELD.» 
— o 





EL SOCIALISTA 
MOVIMIENTO POLÍTICO 


BELGICA 


Nuestro correligionario Eduardo Anseele, que apo- 
nas terminada la Conferencia obrera internacional de 
Paris, salió de esta capital para constituirse prisionero, 
en virtud de condena impuesta por los tribunales, entró 
en la cárcel el 4 del actual á las dos y media de la tarde. 

Una numerosa multitud, compuesta de obreros y 
obreras, le acompañó hasta la prisión, vitoreándole y 
cantando la Marsellesa. 

Anseele, antes de ir á la cárcel, ha publicado en el 
Vooruit un articulo despidiéndose de sus correligiona- 
rios, alentándoles vivamente á que se mantengan uni- 
dos y mostrándoles como término de la lucha que hoy 
mantienen la más completa victoria. 

«A pesar de las prisiones, de los gendarmes, de las 
condenas, de las persecuciones de los capitalistas y de 
las tendencias reaccionarias de los gobernantes, debe 
nuestro Partido—ha dicho Ansecle—continuar su mar- 
cha. Un partido sin márlires es como un árbol sin savia. 

»Una celda—ha añadido —no es un ataúd. Hijos de 
humildes obreros, no podemos ofrecer á nuestro Partido 
más que nuestro tiempo y nuestra libertad, y con des- 
interés completo hacemos estos sacrificios, ¡Hurra, pues, 
camaradas; nuestro bautismo socialista es ya un hecho!» 

El articulo termina con un nuevo llamamiento å la 
unión. Anseele excita 4 los obreros å hacer propaganda, 
á reforzar las huestes de las Sociedades, å aumentar lon 
fondos de las Cajas de resistencia y å activar la campaña 
del sufragio universal, finalizando su escrito con los si- 
guientes términos: 

«Un saludo, un apretón de manos å todos los amigos 
de Gante, á todos los socialistas de Bélgica, á todos los 
revolucionarios de los demás paises. ¡Trabajad con va- 
lor, amigos; hasta el año próximo!» 


HOLANDA 


Se ha hecho saber å nuestro correligionario Domela 
Nieuwenhuis que el Gobierno de Bélgica ha publicado 
un decreto amenazándole con todo el rigor de la ley y la 
expulsión si se atreve á poner el pié en territorio belga. 


MOVIMIENTO ECONÓMICO 


ESPAÑA 


Madrid.—El Comité Central de la Federación Tipo- 
gráfica ha presentado á las Secciones que forman parte 
de ella la siguiente proposición, por la cual se ve el es- 
piritu de solidaridad que une á los trabajadores del arte 
de a Imprenta con los de las defnás profesiones. 

ice asi: 


«Considerando que es un deber oponér å la unión patronal 
y al poder que á ésta prestan las autoridades y ls prensa defen- 
sora de sus privilegios, la unión y solidaridad de todos los obre- 
ros sin distinción de oficios ni profesiones; 

+Que en la reciente huelga de los albañiles de Barcelona 

uella clase y sus representantes en el Poder y en la prensa, 
sobre apelar á toda clase de medios para hacer fracasar los ra- 
zonables y justos propósitos de los huelguistas, han Hleyado & 
cabo la prisión de gran número de obreros; 

Que es preciso en casos como éste apoyar y suatener å los 
que sufren por la causa del trabajo, 

»El Comité Central å las Secciones de la Federación 
Tipográfica que voten la cantidad de 100 pesotas, tomadas de 
la Caja Central, para contribuir al sostenimiento de los obreros 
presos con motivo de la citada huelga.» 


—En la junta general celebrada el domingo 19 por la 
Asociación del Arte de Imprimir fué aprobada la propo- 
sición anterior, acordando además entregar para el mia- 
mo objeto 50 pesetas de la Caja de la Sección de Madrid. 

También se discutieron todos los asuntos referentes 
á la orden del día del tercer Congreso Tipográfico. Tres 
delegados representarán en él á la Sección madrileña 
ye tipógrafo, un encuadernador y un individuo del ramo 

e máquinas). 

Barcelona.—El Centro Obrero de esta localidad y sus 

contornos ha dirigido al periódico El Obrero un escrito 

idiendo abra en sus columnas una suscrición å favor de 
os presos habidos en Barcelona con motivo de las últi- 
mas huelgas. 

El órgano de las Tres Clases de Vapor ha accedido con 
sumo gusto á los deseos del Centro citado, abriendo des- 
de luego la suscrición y haciendo un llamamiento á los 
trabajadores para que tomen parte en ella. 

Bilbac.—La Sociedad Tipográfea de esta localidad 
ha publicado, como anunciamos en otro lugar, el primer 
número del Boletín que le ha de servir de órgano. A la 
cabeza de él estampa un saludo å todos los trabajadores 
que procuran el mejoramiento de gu clase, y en su ar- 
tículo de fondo, titulado «Aspiración legitima», consigna 
con suma claridad y excelente juicio el propósito de los 
obreros de la Imprenta de Bilbac—propósito del todo 
conforme con el que sostiene la Federación Tipográfica 
å que dicha Sociedad pertenece—y la manera como piéen- 
gan darle cima. Inserta también, además de algunas no- 
ticias de interés para sus asociados, las cuentas del últi- 
mo semestre y la lista de los individuos que forman la 
Sección bilbaina. - 

La buena marcha que lleva esta agrupación obrera, 
poco ha reorganizada, nos hace creer que las malas con- 
diciones en que trabajan los obreros del libro en Bilbao 
han de ser majoradas en plazo no remoto. 

Badalona—Los dias 8, 9 y 10 del actual ha tenido lu- 
gar en este punto un Congreso extraordinario de las Tres 
Clases de Vapor para ocuparse de su situación y de aque- 
llas medidas que puedan convenir å au buena marcha. 









Las resoluciones adoptadas en' dicho Congreso res- 
ponden á este pensamiento, 
Han estado representadas 21 localidades por 36 dele- 





os. 

Caste!lón.—Cada vez con más firmeza sostienen su 
huelga los tipógrafos de Armengot. He aqui lo que sobre 
la misma dice el último número de La Union Tipo- 
gráfica: 

«Continúa en el mismo estado la huelga de casa de Armen- 
got, de Castellón: esto es, el industrial viendo cómo sus intera- 
ses ss merman de día an día por no disponer de los obroros qua 
necesita y halagando å ástos para que vayan &su oasa; nuestron 
com s no prestando oídos Á sus promesas y decididos 4 
no pisar la imprenta de Armengot mientras éste no reconoros 
como bueno y cumpla lo que la Sociedad Tipográfica reclama, 

»De poco le sirve å Armengot haber encontrado, después 
de mucho buscar, al maquinista Santiago Fernándes, pues 
los servicios que el tal le presta parece que le salen relativa- 
mente caros, y 

>For lo que se refiere å dicho maquinista, si dentro de un 
corto plazo no se arrepiente de su conducta y abandona al que 
aspira á vencer Á sus compañeros de trabajo, le recomendara- 
mos con todo interéa Á las iones, para que mañana, cuando 
«por ser la traición pasada, el traidor no sea menester», lo tra= 
ten como å un hijo espúreo de la causa obrera. 

. »¡Lástima que actitud tan digna y valiente como la de los 
tipógrafos de Castellón pueda ser manchada por quien debiera 
aplaudirla y secundaria |» 


GALERÍA SOCIALISTA INTERNACIONAL 


LIEBKNECHT 


Guillermo Liebknecht, cuyo nombre está estracha- 
mente unido con el de Bebel, como organizador del Par=- 
tido Socialista, es un hombre de 60 años, que posee' 
una vasta instrucción universitaria, y vivo como publi- 
cista, escribiendo en alemán, francés ó inglés. El año. 
1849 tomó las armas para sostener el movimiento revo- 
lucionario de Alemania; pero habiendo fracasado esta 
movimiento, tuvo que refugiarse en Suiza. En uva dis- 
cusión pública, en que cierto adversario político le. 
echaba en cara esta campaña de su juventud, Liebk=: 
necht respondió: «Que era cierto que había tomado las 
armas siendo joven en defensa de la república y que es- 
taba dispuesto å tomarlas, cuando llegara el cago, en 
defensa de la revolución social.» A causa de esta decla- 
ración, suš amigos le apellidan el «soldado». 

Es de un carácter vivo y de un valor å toda prueba, 

Ha sido director del órgano oficial del Partido hasta 
1878, y desde esta época toma parte en la redacción da: 
este mismo órgano, el Sozialdemokrat, que se publica 
en Zurich. 

Cuando Bismarck adquirió, para susisner su politica 
particular, el periódico de Berlin Norddeutsche Allge- 
meine Zeitung (La Gacela de la Alemania del Norte), 
Liebknecht recibió proposiciones para formar parte de 
la Redacción de este periódico, dejandole la libertad más. 
amplia para tratar las cuestiones sociales. A Carlos Marx 
se le hicieron iguales proposiciones, y se le ofreció um 
sueldo crecidísimo. El cinico Bismarck creia poder com- 
prar aquellos dos hombres para desacreditarlos después - 

los ojos de los obreros y atraer estos últimos å su po=- 
lítica. Naturalmente, Liebknecht rechazó con energia. 
las proposiciones del futuro canciller del imperio, y- 
Marx creyó que sə rebajaría contestando al ministro: 
prusiano. Esta negativa valió å Liebknecht nuevas per» 
secuciones; fué expulsado de Berlin y de toda Prusia, y 
este rigoroso destierro costó la vida á su esposa. 

Al discutirse la ley contra los socialistas, una parte, 
del Reichstag imputó los atentados de Hæœdel y de No-. 
biling al Partido que el Gobierno y la mayoria se pro- 
ponian perseguir. Liebknecht, hablando en nombre de 
los socialistas, replicó en un discurso vehemente, del. 
cual extractamos el siguiente pasaje: j 

«Sabéis perfectamente que todas esas viles imputar 
ciones ng son más que pretextos. Está demostrado de 
un modo irrefutable que nuestro Partido no tiene nada 
que ver con esos atentados. ¿Por qué no decia la ver= 
dad?» Y volviéndose hacia los bancos de log conserva- 
dores, añadió: «¿Por qué no decis que vosolros estáis 
resueltos á casfigarnos por nuestras ideas republica- 
nas?» Y volviéndose hacia los liberales: « ¿Y vosotros £ 
causa de nuestras opiniones económicas? Yo veo que at 
demasiado tarde para impedir esa medida, y que estáis 
determinados á castigar. Castigad, pues, mas no nos 
calumniéis.» 

Su talento de orador es extraordinario y le da cierta 
semejanza con el eminente tribuno irlandés O'Connell. 
Al principio de su carrera parlamentaria, en 1867, apos= 
trofá un día å Bismarck en los sigujentes despreciativos 
términos: 

«Vuestro Parlamento no es otra cosa que la hoja de 
parra del absolutismo. » 

De la reseña de la causa de alta traición intentada 
contra él y Bebel en 1872 extractamos varias notas bio- 
gráficas, dadas por el mismo Liebknecht, para refutar 
las sandeces inventadas sobre su vida: 

«Oriundo de una familia de empleados, yo fuí desti- 
nado por mis parientes más próximos —mi padre murió. 
siendo yo niño—á la carrera de funcionario público. 
Pero, una vez en el colegio, estudié las obras de Saint- 
Simón, que me revelaron un nuevo mundo. Por otra par- 
te, yo no tenía ninguna propensión á considerar el e8- 
tudio como un oficio, como un medio de vivir; yo queria 
estudiar para instruirme, y aspiraba å instruirme para 
cumplir mejor con mis deberes de ciudadano en el Es- 
tadofy en la sociedad. A la edad de 16 años ingresé en 
la Universidad, después de haber pasado por el grado 
de bachiller con el primer premio. No digo esto para 
envanecerme, sino sólo para refutar las sandeces de la 
policía, que quiere hacerme pasar por un sujeto igno- 








MA ANA pd re 1 





E Pa 


taen y E E EN 





rante y depravado. Me dediqué á diferentes estudios, 
investigando y probando en varias direcciones, como 
todos los estudiantes que se proponen efectivamente 
aprender y no estudiar tan sólo para crearse una posi- 
ción social. Naturalmente, tuve que abandonar pronto 
la idea de entrar al servicio del Estado, en vista de que 
wis ideas políticas y sociales no se conformaban con las 
del Gobierno. Pero he abrigado por espacio de cierto 
tiempo la esperanza de ser admitido como agregado 
en una de nuestras Universidades independientes y de 
segundo ó tercer orden. Sin embargo, no tardé mucho 
en desechar esta idea, persuadiéndome de que jamás se- 
ría admitido como agregado sin sacrificar mis princi- 
pios, por cuya razón me decidí, en 1847, å emigrar å 
América. Hice sin tardanza todos los preparativos del 
viaje, y estaba ya en camino, con dirección á un puerto 
de mar, cuando, por casualidad, trabé conocimiento 
con un profesor suizo, que desaprobó mi proyecto, 
aconsejándome que fuese å Suiza, lo que me resolvi å 
hacer; en la estación más próxima cambié de itinerario, 
y en lugar do ir à Hamburgo me trasladé å Zurich. 

»En Zurich, con las recomendaciones de mi nuevo 
amigo, me proponia pedir la naturalización para esta- 
blecerme en el pais como abogado. 

»Con el mayor interés segui la guerra del Sonder- 
bund, que tuvo lugar precisamente por entonces. En 
Zurich tuve ocasión asimismo, por primera vez, de ob- 
servar de cerca los Circulos obreros alemanes, y acudi á 
ellos para instruirme y para ver cómo 88 ocu- 
paban los obreros de sus reivindicaciones. 

»El 23 de febrero de 1848 recibimos la noti- 
cia del principio de la lucha en las calles de Pa- 
ris. Mis más ardientes deseos iban à verse cum- 
plidos, pues yo no dudaba ni un instante de la 
victoria. Me fué imposible permanecer más 
tiempo en Zurich; el mismo dia sali para Fran- 
cia, y aun cuando me di toda la prisa posible, 
llegué å Paris después del combate; las barri- 
cadas estaban en parte deshechas, pero al me- 
mos mis esperanzas no habían sido defraudadas: 
la monarquia de julio yacia por tierra, 

»La influencia de esta revolución sobre Ale- 
mania es harto conocida para que yo hable de 
ella en este momento. Yo no dudaba tampoco 
de la posibilidad de llevar á cabo la idea de 
una república alemana. Herwegh organizaba á 
la sazón sus combatientes, yo me uni à aquella 
especie de expedición. é hice cuanto estuvo en 
ani mano para que triunfase. 

»Tratábase de proclamar por fuerza la repú- 
blica alemana, y el momento me pareció pro- 
picio. Si hubiese obrado de otro modo, me ha- 
bria considerado á mi mismo como un traidor 
ò un cobarde.—Ya veis, señores jueces y jura- 
dos, que no reniego nada, ni escondo ni disi- 
mulo nada. Soy un adversario de la monarquia 
y de la sociedad actual, y, si el deber lo exige, 
no retrocederé ante la lucha. Lo digo con fran- 
queza y en voz alta: desde que tengo uso de ra- 
zón soy republicano, y republicano moriré (1). 

»Desgraciadamente, cai enfermo en Paris de 
resultas del cansancio excesivo, y no pude to- 
mar parte en la expedición hasta el fin, por cu- 
yá razón no estuve presente en la catástrofe de 
Dozenbach, donde la columna de Herwegh fué 
dispersada. Restablecido de mi enfermedad, tu- 
ve que regresar å Zurich para reanudar mis es- 
tudios y mis proyectos. En Prusia las huestes 
revolucionarias se habian disuelto y desapareci- 
do, y en el ducado de Baden el partido monár- 
quico habia salido vencedor. Pero no permane- 
ci en Zurich sino muy pocos meses, pues en 
septiembre, Struve levantó el estandarte de la 
revolución. A su llamamiento pasé, con una 
docena de amigos, el Rhin cerca de Sekingen, 
ica reunir en tres días un cuerpo de 

urrecios. Struve fué derrotado, y dejándose atraer 
del monte á la llanura, cayó prisionero. 

»Pero yo no lo consideraba todo perdido. En vez de 
repasar el Rhin y emprender la fuga, traté de reunírmo 
con el cuerpo de insurrectos å que pertenecía, y entonces 
tuve la desgracia de caer prisionero. Merced á un acci- 
dente feliz, mis amigos y yo no fuimos fusilados; pero 

mos nueve meses de prisión preventiva. En mayo 
de 1849 se examinó nuestra causa en Freiburgo; pero el 
ministerio público retiró su acusación. Yo protesté con- 
tra semejante procedimiento. ¿Cómo? ¿Se nos habia teni- 
do nueve meses en la cárcel, se nos había maltratado, y 
ahora se nos negaba el derecho de presentarnos å nues- 
Tra vez como acusadores? Pero el tribunal adoptó, sin 
cxamínarla, la proposición del ministerio público, y fui- 
mos todos puestos en libertad. 

»Pasé å Suiza, y como el regreso á Zurich me estaba 
vedado, me estableci en Ginebra, donde trabajé sin des- 
Canso en el desarrollo de los Circulos obreros alemanes, 
á los cuales traté de dar una organización central, con 
un programa puramente socialista. Llegamos å convocar 
un Congreso en Murten, para tratar de los asuntos rela- 
tivos á los Circulos. El Consejo federal suizo, bajo la 
presión de los Gobiernos monárquicos, nos mandó pren- 
der, aparentando creer que el objeto del Congreso era 
organizar una expedición contra Baden. Ocurria esto en 
febrero de 1850. Pasamos dos meses en la cárcel, y el 
Gobierno suizo, no hallando ningún delito contra nos- 
otros, nos puso er libertad. Yo fui expulsado de Suiza. 
Me lransportaron å la frontera de Francia, donde me 
faplregaron á las autoridades francesas, las cuales me 

on å embarcarme para Londres. 


les Gämo se desprende de estas notas biográficas, dadas por 

Liebknecht, para el me socialista alemán pe 

ha no es el simple cambio de una forma política, sino 

fön del dominio de clase, esto es, la emancipación de 
lbjadores.—(Nota de la Redacción.) 
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EL SOCIALISTA 


»En Londres entré á formar parte de la Unión comu- 
nista. El único individuo de la Unión que yo conocía era 
Federico Engela, con quien habia trabado relaciones en 
Ginebra. Hassa que llegué å Londres no conoci à Marx. 
La Unión comunista no era uva Sociedad de conspira- 
dorea, sino una Sociedad de propaganda. Es verdad que 
la Sociedad era secreta, porque toda libertad de reunión 
y de coalición había desaparecido de Alemania. Del mis- 
mo modo los primeros cristianos se reunieron secreta- 
mente en las catacumbas. El Manifiesto comunista, que 
debe considerarse como el programa de la Unión comu- 
nista, demuestra claramente que esta Sociedad tan vili- 
pendiada, si bien era una Sociedad revolucionaria que 
tenia por objeto un cambio radical de las condiciones 
politicas y sociales, era todo lo opuesto del juego capri- 
choso y vano de las revoluciones, y concebia la verda- 
dera revolución como un procedimiento orgánico; era 
enemiga de todos los fautores de pronunciamientos, 
convencida de que el desarrollo de la sociedad humana 
Be halla sometido á leyes invariables que debemos des- 
cubrir, y que es preciso ser insensato para sobreponerse 
á estas leyes. La Unión comunista encarnaba el con- 
cepto cientifico de una minoria opuesta á los revolucio- 
narios de profesión. Semejante Sociedad no tenía nada 
de común con los conspiradores contemporáneos. 

»Vivi en Londres trece años, ocupado en los estudios 
politico-sociales, y más que nada en la lucha por la exis- 
tencia. En 1862 recibi proposiciones de Brass, republi- 








LIEBKNECHT, 


Diputado socialista alemán. 


cano rojo de 1848, para entrar en la Redacción del perió- 
dico Norddeutsche Allgemeine Zeitung {Gaceta de la 
Alemania del Norte), que acababa de fundar en Berlín. 
A la sazón la amnistia promulgada por el Gobierno me 
permitia entrar en Alemania. Acepté, pues, un puesto 
en la Redacción de aquel periódico con la condición de 
que podría combatir libremente el bonapartigmo en el 
exterior y la burguesía y su falso liberalismo en el inte- 
rior. Al principio todo marchaba á pedir de boca. Pero 
en el mes de septiembre Bismarck entró en el Ministerio, 
y en seguida noté un cambio en la línea de conducta del 
periódico. Me asaltaron ciertas sospechas, que comuni- 
qué á Brass, el cual lo negó todo, asegurándome que no 
había contraido ningún compromiso con el nuevo Minis- 
terio; antes al contrario. me dió Carta blanca en la sec- 
ción que yo desempeñaba en el periódico, es decir, en la 
política exterior. Esto no obstante, mis sospechas iban 
en aumento, y tuve que romper toda clase de relaciones 
con el periódico, aun cuando éste constituia mi único re- 
curso para vivir. Por aquella época y posteriormente 
se hicieron varias tentativas para comprarme en nombre 
de Bismarck. Sus agentes me hicieron proposiciones muy 
ventajosas, algunas de ellas hasta para mi dignidad. 

»Bismarck profesa el principio de tomar el dinero y 
los hombres donde los halla, siéndole indiferente el par- 
tido en que militan. Como es natural, prefiere los rene- 

dos, porque un renegado, por el hecho de perder el 
onor, es un instrumento dócil entre las manos de gu 
dueño. 

»El Gobierno de Prusia trataba por aquella época de 
ásustar å la burguesía. M. de Bismarck, que no ha sido 
nunca original ni mucho menos, quería sencillamente 
imitar al jefe de los torys ingleses, à Disraeli, quien, 
treinta años ha, propuso” la unión de la nobleza y del 
Proletariado. La burguesia, cogida de este modo entre 
dos fuegos, só veria obligada 4 someterse 6 á desapa- 
recer. 

»A esto fin, los agentes de Bismarck propusieron å 





mis amigos y å mi que escribiésemos articulos de tenden- 
cia comunista. Excuso decir que rechacá con desprecio 
semejanto proposición. Si hubiese cometido la infamia de 
aceptar, sacrilicando mis principios á mis intereses, me 
encontraría hoy en una situación de las más brillantes, 
en lugar de verme aquí, en el banco de los acusados, 
donde me han traído los que han tratado en vano de 
comprarme. Tan luego como la policía tuvo conocimien- 
to de mi negaliva absoluta empezó á perseguirme con 
más violencia que nunca. 

»En 1863, Fernando Lasalle inauguró su agitación 
iniciadora. Yo mo abstuve al principio, pero cuando vi 
que toda la prensa burguesa se lanzó como una jauría 
sobre el movimiento socialista que acababa de inaugu- 
rarse, mé puse de parte de aquel movimiento, alisiándo- 
me como individuo de la Sociedad fundada por Fernan- 
do Lasalle con el titulo de Unión general de los Obreros 
alemanes (Aligemeiner Deutscher Abeitervercin) El 
partido feudal ó partido de la nobleza, dominante à la 
sazón, trataba de apoderarse del movimiento obrero. 
Después de la muerto trágica de Lasalle, la Unión ge- 
neral obrera cayó en manos de hombres incapaces 
unos y otros venales, 

»Entonces fué cuando tuve que salir de mi reserva y 
combatir el socialismo de Bismarck å la vez que el libe- 
ralismo de la burguesia, declarando que el sufragio uni- 
versal que Bismarck prometía era un instrumento de 
reacción si al mismo tiempo que el sufragio universal no 
obteníamos la libertad de reunión y de couli- 
ción y la libertad de imprenta. Añadi que «las 
subvenciones de Estado», concedidas por un 
Gobierno feudal å los obreros, iban encamina- 
das á corromper la clase trabajadora y á poner- 
la al servicio de la burguesía, 

»Después de estos ataques å la política bis- 
marckiana, la policia redobló sus vejaciones 
contra mi, y en 1865 fuí expulsado de Berlin y 
de todo el territorio prusiano, La orden de ex- 
pulsión decia que mi presencia on Prusia era 
peligrosa para el Gobierno de Bismarck. 

¿Trasladéme á Leipzig, donde me puse al 
frente de un periódico, después de la guerra 
fratricida de Prusia contra Sajonia. Pero el po- 
riódico fué' suprimido, después de un mes de 
existencia, por la administración militar pru- 
siana. Por aquella época tuve que ir å Ber- 
lin para asuntos de familia, pero fui preso y 
puesto en libertad al cabo de cuatro meses de 
cárcel. 

»Tal es mi vida politica. Soy lo que he sido. 
En varios puntos he avanzado, pero en lo esen- 
cial soy el mismo que era 40 años ha. Si, al- 
gunas veces he podido equivocarme en la elec- 
ción de los medios, en mis apreciaciones sobra 
las personas y las cosas, pero en mis finos, en 
mi concepción total me he fortalecido. Desde 
mi juventud he quemado siempre los buques 
al entrar en campaña y ho luchado sin descan»- 
gar por mia principios. No he tenido jamás en 
cuenta mi interés personal; puesto en la alter- 
nativa de optar entre mis intereses y mis prin- 
cipios, he estado siempre dispuesto, sin vacila- 
ción. á sacrificar mis intereses, 

» Y si después de tantas persecuciones y pa- 
decimientos sigo siendo tan pobre como antea, 
lejos de avergonzarme de mi pobreza, la llevo 
con orgullo, pues es el mejor testimonio de mi 
honor politico. No, no soy conspirador de o(- 
cio; llamadme soldado de la Revolución, si os 
place, y no protestaré, 

Desde mi juventud he tenido conslantomen- 
te á la vista un doble ideal: la Alemania líbre 
y unida y la emancipación de la clase obrera, 
es decir, la supresión de la dominación de cla- 
ge, lo que equivale á la emancipación de la 
Humanidad. Por este doble fin he luchado con 
todas mis fuerzas, y por este doble fin lucharé hasta mi 
último aliento. 

»¡El deber lo exige!» 
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Bilbao.—J. 8.—Se recibió la nota determinando å qué co- 
rrespondía la libranza que remitisteia. — F. C0.—Recibido im- 
porte de suscripción por un trimestra. | 

Montesquin.-——J. (4.—Se envían 20 ejemplares, desde el nú- 
mero 27, á A, P., de Campdovanol. 

T na.—M. M.—Se hace la suscripción de A. S. y se 
traslada la de F. D. 

Ripoll. —J. M.—Sa envia suscripción y se hace lo que dioa. 

Valencia. —A. G. Q.—89e hace todo lo que indica. Se escriba. 

Castellón. —J, F.—5e anobarun sunóripuionós y enviaron nó- 
meros correspondientes. i g 

Barcelona.—T. R.—Recibidas 100,50 con la distribución si- 
guiente: 82 pesetas de snseripciones y 27 de paquetes, de Mata- 
ró; 6,50 pesétas de paquetes y 1 de J. B., de San Juan de Vi- 
lasar; 6 pesetas de suscripciones y 4 å cuenta de paquetes, de 
Barcelona: 2 pesetas de T. Q. de V., de Sans; 2 pesetas de 
T. ©. de V., de Caldas de Sao 8 pesetas de T. C. de V,, 
de Sallent; 6 pesetas de T. C. de V., de Puigreig; 2 pesetas de 
T, C. de Y., de Molins de Rey; 2 pesetas de T. C. de V., de 
Gironella; 2 pesetas de dos suscripciones de Ripoll; 5 pesctas de 
Cuestionarios. Se recibieron también 24,50 pesetas del donati- 
yo. Se hace todo lo que indicgia, 
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COMITÉ DE MADRID 
Cuantos individuos deseen inscribirse en las filas do 
este Partido, podrán dirigirse todos los dias no festivos, 
de ocho å diez de la noche, å la calle de Hernán-Cortés, 
núm. 8, pral.—P. A., Deooracias NarARRATE, Secretario. 


B. VuLasco, imp., Rubio, 20. — Madrid. 











